
    
      
        


    

  
Por eso soy la guionista de la telenovela

Matthew W. Grant

––––––––

Traducido por Patricia Moragón 


“Por eso soy la guionista de la telenovela”

Escrito por Matthew W. Grant

Copyright © 2014 Matthew W. Grant

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Patricia Moragón

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


Por eso soy la guionista de la telenovela

Robert Aldous Schwarzmann nació en la pequeña ciudad de Sixwoods, en Maine. A los 10 años ya sabía que todo el mundo en la ciudad se refería a aquel lugar como Backwoods, Maine o Sickwoods, Maine. También sabía que algún día tenía que escapar de allí.

Cada tarde Robert corría de la escuela a su casa para poder ver a la gente guapa que salía en la programación diurna de la televisión. Estaba deseando ser uno de ellos. Le aterrorizaba mirarse al espejo porque este siempre le revelaba el triste hecho de que para cumplir su sueño necesitaría un milagro. ¿Gafas? ¿Aparato? Y lo peor de todo, ¿gordo? (Sabía que "gordo" era una blasfemia entre la élite de la televisión.) La gente cuyos cuerpos idolatraba no tenía esas cosas. Él las tenía todas, a mansalva.

Pasó una cosa muy graciosa en su segundo año de instituto. Robert descubrió a las chicas. Con este descubrimiento llegó la motivación y a esta la siguieron los resultados. En su último curso le habían quitado el aparato y había cambiado las gafas por lentillas. Robert decidió que su batido de helado diario era una abominación y lo sustituyó por batidos de proteínas. Sus horas de perezoso viendo la tele se convirtieron en horas de trabajo en el gimnasio.

Cuando llegó el día de su graduación ya había hecho sus maletas. Las chicas, que unos años antes no sabían que existía, estaban tristes al ver como el hombre más atractivo de la ciudad se marchaba a un lugar que -para aquellos que vivían en Sixwoods, Maine- también podría haber sido otro planeta: Los Angeles, California.

Robert no tuvo problemas en conseguir una cita con un agente muy poco después de llegar a LA. Sin embargo, el agente tenía muchos problemas con el nombre de Robert.

—¿Robert Aldous Schwarzmann? —Preguntó el agente frunciendo el ceño mientras ojeaba el papeleo.— ¿Eres cardiólogo?

—Por supuesto que no, —rio Robert.

—Entonces no debería parecer que lo eres, —sentenció el agente.

Paró un momento y echó un vistazo a la habitación. Sus ojos se pararon en un botón rojo del mando a distancia de la tele del rincón de su mesa. En él estaba escrita la palabra Power.

—Powers, —dijo.

——¿Cómo? —Preguntó Robert

—Tu nuevo nombre. Powers. Brent Powers. Ese sí que suena a estrella. Cualquiera puede ver que ya tienes el look perfecto pero dime Brent, ¿puedes actuar?

—Bueno, actué en algunas obras en el colegio y...

—No importa, —le interrumpió el agente. —Conozco el lugar perfecto para ti. Incluso tienen un profesor de actuación en plantilla.

El agente cogió el teléfono y atacó a los botones con sus dedos regordetes. Escuchó el saludo y entonces contestó emocionado.

—Betty, te envío un nuevo actor buenorro. Su nombre es Brent Powers. Te encantará. ¡Es fantástico!

Seis meses después, Brent Powers estaba disfrutando de su enorme popularidad protagonizando la serie de la programación matutina PARA VIVIR Y AMAR. Las cartas y los correos electrónicos de sus fans inundaban los estudios de producción. Los auxiliares de la serie, que eran quienes debían rastrear qué actores y actrices creaban más expectación en la página web de la popular telenovela y en los foros, informaban que Brent se llevaba la mayor parte de la atención. Una foto de Brent sin camisa de la página web de PARA VIVIR Y AMAR se descargó exactamente 56.493 veces la primera semana que se publicó. Su agente ya había renegociado su contrato. Brent aparecía en la serie casi todos los días lo que significaba que estaba ganando miles de dólares a la semana. 

El dinero desapareció más rápido que un caramelo en la puerta de un colegio. Su agente se llevó su 15%. El mánager que había contratado se llevó su 10%. Brent se compró un coche deportivo caro y alquiló un lujoso apartamento en el cual todas las semanas daba lujosas fiestas para decenas de personas. También compró regalos caros para las varias novias que había tenido desde su llegada a California.
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